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Generalmente asociamos la palabra respeto con obediencia a las normas y a la autoridad; autoridad vinculada a la jerarquía, a la posición en una determinada escala, a la edad.  Este es un significado que puede ser acertado pero que, a nuestro entender, recoge sólo una parte de lo que la palabra Respeto significa.

Las raíces que componen este término
, nos aproximan a la idea de “mirar recíproco”, mirarse uno a otro, mirarse cara a cara.   Este significado tiene que ver con el hecho de que el ser humano es un ser social y precisa de la mirada de otro para confirmarse en su existencia.

De ahí la importancia de la mirada materna en los momentos iniciales de la vida del niño.  La  mirada materna es la primera mirada que nos reconoce y en esa mirada nos encontramos a nosotros mismos. 

El respeto tiene que ver con esa mirada, con el ponerse atención mutuamente en una interacción que nos permite reconocernos y darnos cuenta que existimos.   Obviamente no se trata sólo de un mirar físico sino de un mirar que da testimonio del otro como ser único y valioso.  El respeto tendría que ver entonces con el reconocimiento de la dignidad del otro en tanto ser humano existente y, desde esa comprensión podemos entender que no puede haber nada más triste que la sensación de que nuestra mirada no es devuelta: “tú miras, pero el otro no te mira, o no quiere mirarte”.


Hablar de respeto es hablar de uno mismo en relación con los demás.  En la medida en que reconozco al otro y le reconozco un lugar en el mundo, puedo establecer hasta donde llegan mis posibilidades de hacer o no hacer, y dónde comienzan las posibilidades de los demás. Decir que el respeto es la base de toda convivencia social, tiene que ver con esto, conque el reconocimiento mutuo es lo único que permite que cada cual tenga su lugar en el mundo.

Generalmente a los niños y niñas se les exige respeto, respeto a las reglas, respeto a sus mayores, respeto a las autoridades.  Pero estas exigencias se quedan sólo en una parte de la historia y desconocen, o dejan de lado, los aspectos más importantes.  Se quedan en lo formal.  Desde la perspectiva que estamos planteando, respetar una norma es,  efectivamente,  obedecerla (tomarla en cuenta) pero obedecerla no meramente porque existe sino porque reconocemos en ella un elemento de importancia para el bienestar social.  Es decir el respeto no existe en el vacío o vinculado a un status determinado.  El verdadero respeto existe cuando entendemos el sentido de la norma y la validamos. 

La idea de respeto como la mirada de reconocimiento mutuo, se vincula también con la tolerancia o la falta de ella frente a lo diferente.  Si no nos aproximamos a lo diferente como igualmente importante -si no lo respetamos- es difícil tener tolerancia ante su existencia; su sola presencia nos resulta amenazante y, en consecuencia, genera rechazo y violencia, es decir necesidad de anularlo.  La tolerancia entonces es una de las expresiones del respeto.

 
Pensemos ahora en la relación cotidiana de los adultos con los niños y las niñas.  A pesar de todos los avances en materia de reconocimiento de derechos, en la relación del día a día, todavía falta mucho para que podamos decir que efectivamente reconocemos a los menores de edad como iguales, en consecuencia, los irrespetamos.   ¿Cuántas veces entramos a un lugar donde hay adultos y niños y saludamos sólo a los adultos?.  ¿Cuántas veces tratamos a los niños y las niñas como si no existieran?. ¿Cuántas veces disponemos de sus vidas como si ellos y ellas fueran objetos de nuestra propiedad?. ¿Cuántas veces nos miran  y no les devolvemos esa mirada?.

El respeto, como reconocimiento y confirmación del otro, es un elemento fundamental del Buentrato, del trato que nos permite sentirnos bien, que nos beneficia, que nos hace crecer y confiar en que nuestra vida vale la pena.

� Spicio, spicere, spectum: mirar


 Prefijo preposicional “re” que en este caso señala “repetición” o “proceso reflejo”.








